CARTA DEL EPISCOPADO ARGENTINO AL EPISCOPADO MEXICANO
A los Excmos. y Revmos. Señores Arzobispos y Obispos de la Nación Mexicana.
Con el alma traspasada de angustia, y con la mente poblada de lúgubres imágenes de miseria, muerte y profanación, tendemos nuestra mirada hacia los campos y ciudades de la hermosa Nación hermana de México, ensombrecidos, desde hace largo tiempo, con la más honda tristeza que puede pesar sobre un pueblo cristiano, y con la más lamentable regresión hacia la barbarie que puede azotar a una República americana.
En medio del cuadro de dolor que se presenta ante nuestros ojos, hiere de una manera especial las fibras más sensibles de nuestras entrañas de caridad el estado de amargura indescriptible e insondable en que os encontráis vosotros, venerables Pastores de ese pueblo mártir, desterrados, dispersos, desvalidos, desposeídos de todo, impotentes para curar las heridas de vuestra grey, incapaces de impedir la profanación de vuestros Santuarios, el fusilamiento y la estrangulación de vuestros sacerdotes, las torturas y afrentas de vuestras doncellas, el suplicio de las matronas ahorcadas en los árboles de los paseos públicos, la caza traidora de los propagandistas que mantienen encendida la lámpara de la fe en los dominios de vuestra Reina Santísima de Guadalupe.
Unidos a vosotros con el vínculo del sacerdocio, con la caridad de Cristo, con la simpatía del dolor, con el afecto fraternal de la común estirpe y con la solidaridad de unos mismos ideales y esperanzas, compartimos sinceramente vuestra angustia, y elevamos con vosotros nuestras manos al cielo, para que se abrevie la medida del azote, y sea nuevamente encadenado Satanás, y luzca pronto y risueña la aurora de la redención.
Mientras tanto, para ayudaros a formar. Los obreros que han de cultivar, en tiempos mejores, la desolada y pisoteada, pero siempre generosa viña evangélica, que Dios ha confiado a vuestros cuidados queremos recibir y educar en nuestros Seminarios, como lo están haciendo nuestros Venerables Hermanos los Obispos de España, a un grupo de seminaristas mexicanos que Vosotros designéis, aunque por ahora no tenemos comodidad para más de tres.
Estos futuros sacerdotes mexicanos, educados en el seno de nuestro clero, conocedores de nuestros sentimientos, participantes de nuestra franca amistad, serán un día otros tantos lazos de unión entre vuestra Iglesia restaurada y la nuestra conservada y engrandecida con el auxilio de Dios, entre vuestra rica y gloriosa Nación, reinstalada sobre los quicios eternos en que ha de asentarse la verdadera felicidad pública, y nuestra querida Patria, libre por ahora del predominio de las sectas tenebrosas que se han ensañado contra la vuestra.
Recordad que no hay mal que por bien no venga. Recordad lo que el Apóstol escribía a los Romanos (VIII, 28): "Todas las cosas contribuyen al bien de los que aman a Dios." Estáis regando con sangre de Santos el campo glorioso de vuestra Iglesia. Más tarde su renovada fecundidad asombrará al mundo con una exuberante floración de piedad y santidad.
Estáis dando al mundo ejemplos de heroica paciencia y sobrehumana constancia. Muda de admiración contempla la tierra el denuedo con que mueren vuestras doncellas, sin haber exhalado un suspiro mientras la mano de hielo del soldado pretoriano les retuerce y arranca uno por uno sus diez dedos; la resolución con que ofrecen su pecho al plomo del perseguidor de niños tiernos, que envían por escrito a su familia, en trazos mal seguros, su último beso, momentos antes de morir por Cristo rey; la constancia con que han sufrido las más inhumanas torturas y la más afrentosa muerte doscientos de vuestros sacerdotes, cazados como fieras por administrar los Sacramentos, aherrojados en infectas mazmorras, ultrajados en toda forma antes de arrancarles la vida, hasta llegar a la crueldad canibalesca de desollarles los pies, quemarles la carne viva con petróleo y obligarlos a caminar sobre sus plantas desolladas y quemadas, hasta el borde de la fosa en que habían de ser fusilados; la perseverancia, finalmente, de todo un pueblo en la profesión de su fe católica, bajo la prepotencia de un partido omnipotente, envalentonado con el apoyo de ocultos poderes internos y externos, y prevalido del monopolio de las armas, en medio de muchedumbres aterrorizadas e inermes.
No desfallezcáis, Venerables Hermanos: no ha de permitir Dios el triunfo definitivo del poder de las tinieblas en el pueblo predilecto de la Virgen de Guadalupe.
Un día volveréis a brillar con gloria, social y oficialmente, en el coro de las veinte Naciones católicas que integran la América Latina. Seguid conservando la tradición católica de vuestro pueblo, que es también la tradición de estos veinte pueblos hermanos, obligados, como tales, a defender con todas sus fuerzas el patrimonio espiritual de la familia única. "Vosotros los que seguís la justicia y buscáis al Señor -os diremos con Isaías (LI, 1 )- atended a la cantera de donde habéis sido cortados, al manantial de que habéis salido. " La conservación y cultivo de la tradición común será principio de regeneración y fortaleza común; la piedra cortada se dejará atraer por la masa superior de la cantera; el arroyo fugitivo será reabsorbido por el manantial.
Los Prelados argentinos esperan firmemente que la Providencia de Dios no tardará en poner fin a vuestros sufrimientos, y se complacen en saludar a la católica Nación hermana, con las palabras del mismo Profeta (LI, 17, 22, 23, 14): "Levántate, oh Jerusalén, tú que has bebido de la mano del Señor el cáliz de Su ira: hasta el fondo has bebido tú el cáliz de sopor, y has bebido hasta las heces ... Mira, yo voy a quitar de tu mano ese cáliz soporífero." Yo lo pondré en la mano de aquellos que te han humillado, y que te dijeron: Póstrate, para que pasemos por encima; y tú pusiste tu cuerpo como tierra y como camino que huellan los pasajeros.... Presto llegará aquel que viene a dar la libertad".
Quiera Dios escuchar pronto, Venerables Hermanos, los fervientes votos que formulamos ante el trono de su gracia por el triunfo de la verdad y de la justicia en vuestra noble Nación; y concédanos también Él, en plazo no lejano, satisfacción inmensa de escribiros otra carta, congratulándonos con vosotros por el retorno de los Pastores al redil, por la apertura de los templos al culto litúrgico, suprimido hace más de dos años en todo el territorio de vuestra Patria, por el derecho a la vida restituido a los confesores de la fe católica, y, finalmente, por la implantación definitiva del reinado social de Jesucristo en la heredad predilecta de la Reina Santísima del Tepeyac.
En Buenos Aires, el 12 de Diciembre, fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe, Patrona de América.
Por los señores Obispos de la Provincia Eclesiástica de la República Argentina.
+Fray JOSÉ MARÍA BOTTARO,
Arzobispo de Buenos Aires.
